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La primera empresa "deslocallzada"
Granollers. El responsable de las excavacions del
Born en Barcelona, planteó en una visita que los res­

tos de la curtidoría de la plaza de la Iglesia podrían
ser un siglo más antiguas de lo dicho hasta ahora. La
última parte de las excavaciones, serán las que con-

firmarán o desmentirán las conjeturas de Albert Gar­
cía. En este caso se vendría a demostrar que la "des­
localización" de empresas no es algo de nuestros dí­
as sino que hace ya 300 años era un fenómeno en al­
za.

Xavier Solanas

a antigua curtidoría puesta
al descubierto por las
obras del futuro Gra, en la

plaza de la Iglesia, podrían
ser más antiguas de lo que

hasta ahora se pensaba. La in­
dustria local que se sabe que fun­

cionó hasta finales del siglo XIX, y
que las autoridades locales han
decidido conservar, podrla haber­
se puesto en marcha en los si­

glos XVI-XVII. Esta semana las ex­

cavaciones fueron visitadas por el
historiador y arquitecto, Albert
García Espuche, bien conocido

por ser el coordinador del proyec­
to de preservación de los restos

de la Barcelona de 1714 encon­

trados en el Born. Albert García,
lanzó su teoría de que la antigua
tenería podría datar de esta épo­
ca porque en sus investigaciones
en los archivos barceloneses ha­
bía considerado a Granollers co­

mo una de las beneficiarias de un

fenómeno de especialización eco-

nómica sucedido en esta época Los restos de la curtidoría están a la vista de los ciudadanos

en la ciudad condal.

LA PRIMERA
DESLOCALIZACION

Según el experto, en aquellos
momentos, algunas empresa que
se habían ubicado históricamente
en la capital habían decido insta­
larse en municipios cercanos en

busca de una mano de obra más
barata y también - para qué ne­

garlo- para evitar los problemas
inherentes a este tipo de indus­
trias. Es decir: gran consumo de

agua y molestias en formas de
olores yaguas contaminadas.
También un incipiente "tráfico". Al
fin y al cabo la matería prima, las

pieles, procedía ya de lugares tan

remotos como el morte de África
o América. Las antiguas "blanque­
ries" en Barcelona, al estilo tradi­
cional de los gremios, se concen­

traban en determinadas zonas de
la ciudad y esto multiplicaba los
problemas.

El experto sostuvo - ante la pre­
sencia entre otros del alcalde de
Granollers, Josep Mayoral- que
entonces, y mediante este fenó­
meno de especialización económi­
ca, fue cuando se tejió realmente
el actual sistema de ciudades que
contribuyen al equilibrio territorial
catalán. Las poblaciones que reci­
bieron éstas y otras industrias ex­

perimentaron un crecimiento eco-

nómico y urbano acelerado.

Aunque en Granollers está do­

cumentada la existencia de una

tenería en el 1562, no se sabe

muy bien si se corresponde con

los restos arqueológicos de la pla­
za de la Iglesia. La teoría en

cuestión, sin embargo, podría rati­
ficarse en función de los resulta­
dos de las excavaciones que que­
dan pendientes en la zona y que
se llevarán a cabo en los próxi­
mos meses. La razón es que po­
dría localizarse los restos de un

riego que podria haber sido utiliza­
do para suministrar agua a esta

_ empresa y que dataría de estos

siglos. La única cuestión que chi­
rriaba en esta teoría que da con­

texto a diferentes retales históri­
cos y arqueológicos, según deta­
lló el historiador, es que la

mayoría de empresas que se habí­
an "deslocalizado" de Barcelona

en el siglo XVII se habían instala­
do en el exterior de los muros de
las poblaciones de acogida. En
este caso, contrariamente, el lu-_
gar de instalación había sido in­

tramuros, entre las paredes de
una antigua casa gótica de los si­

glos XV-XVI. En todo caso, en apo­
yo de la teoría del visitante, un ex­

perto local explicó que en esos

momentos la antigua muralla ya
se había abierto en muchos pun­
tos.

UN APOYO AUSTRACISTA

No fue ésta la única aportación
interesante del coordinador del

proyecto del Born que vino a Gra­

nollers acompañado por la con­

servadora del Museo de Historia

de Barcelona, Júlia Bertrán y Joan

Enrie, un experto en historia de la

piel y las peleterías. Albert García

explicó que en todo caso a lo lar­

go de estos siglos la industria re­

almente importante en Granollers

no había sido la de la piel, sino la
del hielo "Hasta aquí llegaba el
hielo procedente de los pozos de

Castellterçol y Tagamanent para
ser transportado a sus puntos de
destino. Granollers era un centro
de distribución del hielo", explicó
señalando también que esta in­
dustria había sido uno de los pun­
tales económicos del austracis­
mo. O sea que Granollers también

aportó algo a la defensa de Barce­
lona ante el asalto de las tropas
borbónicas. García también recor­

dó haber hallado documentación

que señalaba el papel destacado
de Granollers como mercado de

productos agrícolas.

LA OPCiÓN DE CONSERVAR

Fuera o no la curtidoría una in­
dustria principal de Granollers,
date ésta de los siglos XVI o del

XIX, el caso es que las autorida­
des locales de Granollers han te­

nido claro que el destino de es­

tos restos es la conservación y
permitir la posibilidad de que se­

an visitados. La opción, que no

ha sido discutida, mereció una

especial felicitación por parte de
todos los expertos que visitaron
este lunes los restos. "Aquí las
cosas se han hecho para sumar

y no para restar", se dijo. En la
memoria queda el intenso deba­
te que ha existido en torno a la

oportunidad, o no, de conservar

los restos de la ciudad de ini­
cios del XVIII encontrados bajo el
mercado del Born. Ya saben: o

equipamiento o historia. "La
suerte- comentó irónicamente el

experto- es que no sean restos
del 1714 ". La idea inicial es que
los restos, encajados en el futu­
ro edificio del Gra, compartan es­

pacio con la sala de exposicio­
nes. No está definido muy bien
aún qué espacio concreto ocupa­
rá cada parte y dependerá final­
mente de todo lo que se decida

preservar. El proyecto del nuevo

equipamiento juvenil del Gra, que
recupera el lugar que ya ocupó
hace dos décadas, especifica
con claridad que los restos po­
drán ser observados desde fuera
a través de una pared de vidrio.
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